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El PCM y las elecciones de 1980 

En 1980 se realizaron campañas elec­
torales en 15 entidades federativas: 
Aguascalientes, Baja California Norte, 
Baja Califorrúa Sur, Campeche, Chi­
huahua, Durango, Guerrero, Michoa­
cán, Oaxaca, Puebla, Sinaloa, Tamauli­
pas, Tlaxcala, Veracruz y Zacatecas. 

Con excepción de Baja Califorrúa 
y Campeche, las demás entidades re­
novaron las gubernaturas; exceptuan­
do Campeche, Tlaxcala y Veracruz, 
los demás cambiaron ayuntamientos. 
En los 15 estados se eligieron legisla­
turas locales. 

En total fueron electos 13 gober­
nadores, 213 diputados de mayoría, 
59 diputados de representación pro­
porcional y 1 158 ayuntamientos. El 
PRI ganó todas las gubernaturas, 212 
diputaciones de mayoría relativa y 
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1 124 ayuntamientos. La oposición 
conquistó una diputación de mayoría 
relativa, 34 municipios y regidores de 
minoría en 23 cabildos de 9 entidades 
federativas. 

El Partido Comunista Mexicano 
participó con candidatos a las guber­
naturas en todos los estados donde 
hubo elecciones. Con excepción de 
Veracruz, donde nuestro candidato 
fue el secretario general del Movimien­
to de Acción y Unidad Socialista, 
compañero Miguel Angel Velasco, en 
todos los casos los candidatos fueron 
miembros del PCM. 

En cuanto a los candidatos a dipu­
tados por el principio de mayoría rela­
tiva, de 213 distritos que estuvieron 
en elección, postulamos candidatos de 
196, de los cuales 145 fueron miem-
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bros del PCM, 26 del Partido del Pue­
blo Mexicano, 13 del Partido Socialis­
ta Revolucionario, 1 del MAUS --inte­
grantes de la Coalición de Izquierda-; 
y 11 de diferentes agrupaciones p olí­
ticas: Corriente Socialista, Partido Au­
téntico de la Revolución Mexicana, 
Partido Mexicano de los Trabajadores, 
Partido Obrero Socialista, Partido Re­
volucionario de los Trabajadores y 
Vanguardia Guerrerense. 

Nuestros candidatos a diputados 
de representación proporcional fueron 
inscritos en todos los casos en que la 
ley lo estipula: Aguascalientes, Baja 
California Sur, Campeche, Durango, 
Oaxaca, Puebla, Sinaloa, Tamaulipas, 
Tlaxcala, Veracruz y Zacatecas. En la 
mayoría de los casos participamos con 
cuatro candidaturas, con excepción de 
Veracruz, donde estuvieron en juego 
15 diputaciones de representación 
proporcional. En todos los casos fue­
ron militantes del PCM quienes enca­
bezaron las listas plurinominales. En 
Baja California, Chihuahua, Guerrero 
y Michoacán el principio que rigió pa­
ra la designación de los diputados de 
minoría o representación proporcio­
nal fue el del candidato con votación 
más alta una vez cumplido el requisito 
de que el partido minoritario obtuvie­
ra un determinado porcentaje en la 
votación general, el cual en algunos ca­
sos era del l. 5 ó el 2 por cien to, y en 
otros, como en Michoacán, del 9 por 
ciento. 

Por lo que se refiere a las campa­
ñas municipales, el PCM presentó pla­
nillas en 125 de los 1 158 municipios 
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CUADRO 1 
PARTICIPACION DEL 

PARTIDO COMUNISíA MEXICANO 

Entidad Diputa:los 

Campeche 6 

Chihuahua 10 

Ourango 12 

Michoacán 16 

Zacatecas 13 

Aguascalientes 12 

Oaxaca 18 

Baja California 12 

Veracruz 18 

Tlaxcala 9 

Baja California Sur 6 

Sinaloa 19 

Puebla 20 

Guerrero 11 

Tamaulipas 14 

TOTAL 196 

Participación del PCM enelea:iones de 

Municipios 

6 

6 

12 

5 

4 

2 

11 

34 

29 

15 

125 

mayoría relativa 92.01 % 
Total de diputad05 de mayaía 

relativa 213 
Participación del PCM en 

municipios 10.79% 
Candidatos a diputados de 

representación proporcional 
en listas 62 

Total de ayuntamientos 1 158 



EL PCM Y LAS ELECCIONES DE 1980 

en que hubo elecciones, cubriendo el 
10. 79 por ciento del total de munici­
pios en que se renovaron los ayunta­
mientos. Los datos de nuestra partici­
pación en las campañas de diputados 
y ayuntamientos aparecen en el Cua­
dro I. 

Los comunistas obtuvimos en 
1980 ocho diputados locales -uno de 
ellos militante del PPM-, cuatro regi­
dores de minoría, cinco presidentes 
municipales y la anulación de tres 
elecciones. 

l. LA VOTACION, SUS 
TENDENCIAS Y RESULTADOS 

En los 15 estados en que se reali­
zaron elecciones en 1980 el PCM ob­
tuvo un total de 90 971 votos, los cua­
les representaron un porcentaje de 
1.69 por ciento del total de votos emi­
tidos. En 1979, por el contrario, obtu­
vimos 151 134 votos, que constituye­
ron el 2.95 por ciento del total de la 
votación en dichas entidades. En 
1980, por tanto, se redujo nuestra vo­
tación en comparación con las eleccio­
nes federales de julio de 1979 en 
60 163 votos, y nuestro porcentaje 
descendió en 1.26 por ciento (Cuadros 
Ily III). 

Los descensos más notorios en la 
votación recibida se presentaron en 
Michoacán (1979: 10 242 votos: 
1980: 3 787) y en Chihuahua (1979: 
18 265 votos; 1980: 7 148). En el pri­
mer estado se redujo nuestra votación 
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en un 63.03 por ciento y en el segun­
do, un 60.87. 

Ciertamente, no es correcta la 
comparación con los resultados obte­
nidos en 1979, pues se trata de elec­
ciones completamente distintas, tanto 
por sus características como por el 
marco político en que se dieron; más 
no contamos con otro antecedente 
electoral. Aún así, la pérdida de votos 
que sufrimos es evidente. Otra causa 
quizás sea el porcentaje, ya que ba si­
do notorio que la inflación de votos 
por parte de las autoridades locales ha 
sido mayor que la que se registró en 
las elecciones federales de 1979, así 
como la incapacidad de la oposición 
para evitarlo. 

Es muy posible también que, al no 
poderse cubrir más que el 40 por cien­
to de las casillas, las autoridades elec­
torales, bajo la presión de los gobier­
nos de los estados y de los candidatos 
a gobernadores, en su afán de demos­
trar que contaron con el apoyo de más 
del 50 por ciento del electorado, ha­
yan restado la votación registrada a 
favor del PCM, con el fin de reducir 
nuestras posibilidades de obtener car­
gos de representación proporcional o 
para favorecer a otros partidos, y así 
reducir la presencia real del Partido 
Comunista. En algunas entidades tal 
manipulación se presentó con suma 
evidencia: Guerrero, Oaxaca y Vera­
cruz, por ejemplo. 

La reducción de los votos obteni­
dos por el PCM en las 15 entidades en 
que se realizaron eleccíones muestra, 
entre otras cosas, cuán difícil es crear 
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una corriente electoral estable, y que 
para lograr ésto necesitamos, además 
de acrecentar nuestra presencia entre 
las masas y mejorar la calidad de la la­
bor electoral, la intervención del PCM 
en varias campañas. 

EDUARDO !BARRA 

Si en los resultados obtenidos en 
las elecciones de 1979 entraron en jue­
go factores positivos, tales como el ca­
pital político que los comunistas ha­
bían acumulado a lo largo de varios 
años de lucha tenaz, el interés de 

CUADRO 11 
VOTACION DE DIPUTADOS DE MAYORIA RELATIVA 

EN 15 ENTIDADES 

Partido 1 9 8 O 9 7 9 
Votos 

PAN 318 042 

PRI 4484 580 

PPS 90878 

PARM 126 678 

PDM 39698 

PCM 90 971 

PST 76 692 

No registrados 18 178 

Anulados 126 635 

TOTAL 5 376 324 

Empadronados 11597473 

Abstención 

5.91 

83.41 

1.69 

2.35 

0.73 

1.69 

1.42 

0.33 

2.35 

53.65 

Votos 

343 850 

4 036 719 

114117 

136 999 

62 222 

151 134 

84604 

1 405 

186 556 

5 118 066 

11 401 088 

6.71 

78.87 

2.22 

2.66 

1.21 

2.95 

1.65 

0.02 

3.64 

55.11 



CUADRO 111 
RELACION DE PUESTOS DE ELECCION QUE FUERON RENOVADOS EN 

15 ENTIDADES EN 1980 

Número Número Número Número Número Porcentaje Min. R. Candidaturas 
Entidad diputados diputados M.R. R.P. regidores Oip. Reg. mín. para la 

M.R. R.P. ayuntamientos ayuntamientos x ayuntamiento R.P. 
(Distritos) 

Campeche 13 hasta 3 1.5 6 

Chihuahua 14 hasta 4 67 2 Chihuahua 2 5 10 7 
Ciudad Juérez 

Durango 12 hasta 4 38 10 2 Ourango 1.5 1.5 4 
Gómez-Lardo 

1 para los 
7 restantes 

Michoacán 18 No hay, sigue 113 No hay 9 
sistema Dip. 
de Partido 

Zacatecas 13 hasta 4 1.6 

Aguascallentes 12 hasta 4 9 1 Aguascalientes Todos los reg. 2 2 6 
entran en la R.P. 

Oaxaca 18 hasta 6 570 1 Oaxaca Todos los reg. 3 6 12 
entran en la R.P. 

115) 

Baja California 12 2 4 2 Tijuana 1.5 10 4 
Mexicali 

Veracruz 16 hasta 15 1.5 8 

Tlaxcala 9 hasta 3 1.5 3 

B. California Sur 8 ha1ta 2 3 1 La Paz hasta 2 3 3 3 

Sinaloa 23 hasta 6 17 4 Culiacán hasta 4 2.5 10 7 
Mochis 

Mazatlán 
Guasave 

Puebla (Proyl 20 hasta 6 217 1 Puebla 3 1.5 1.5 7 

Guerrero 11 hasta 2 76 1 Acapulco 2 2.5 111 
(por Part.) 10 12) 1.5 

Tamaulipas 14 hasta 5 45 No hay 1.5 5 
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CUADRO IV 
DIPUTACIONES DE REPRESENTACION PROPORCIONAL 

Entidad 

Campeche 

Chihuahua 

Durango 

Michoacán 

PAN 

2 

Zacateca, 2 

Aguascalientes 2 

Oaxaca 

Baja California 

Veracruz* 

Tlaxcala 

Baja California Sur** 

Si na loa 

Puebla1 

Guerrero1 

Tamaulipas 

TOTAL 

2 

2 

2 

18 

1 Datos estimativos no oficiales 
2 Tiene una de mayoría 

PPS PARM PDM 

2 2 

2 

2 

3 

7 3 

En juego 62 curules: repartidas, 59; faltaron por repartir, 3. 

PCM PST 

2 

2 

8 5 

• PRI 7 
•• PPM 

TOTAL: 8 
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cientos de miles de trabajadores para 
que el PCM obtuviera su registro defi­
nitivo y para que llegaran a la Cámara 
de Diputados representantes de la iz­
quierda revolucionaria, en las eleccio­
nes locales han operado también fac­
tores de tipo negativo: el deficiente 
estado organizativo del Partido, su 
limitada intervención en los asuntos 
locales, su poca presencia orgánica en 
gran parte de los municipios, así como 
también la ausencia de juego político 
en los procesos electorales locales, que 
hace que la mayoría de los ciudadanos 
pierda interés, salvo casos excepciona­
les, en estas elecciones. 

A pesar de que en no pocos casos 
el porcentaje necesario para obtener 
diputaciones o regidurías de represen­
tación proporcional era bajo ( el 1.5 ó 
2 por ciento), sólo en 9 de las 13 enti­
dades en que hubo elecciones logra­
mos conquistar algunas posiciones: un 
diputado de representación proporcio­
nal en Baja California, Durango, Gue­
rrero, Puebla, Tamaulipas (aquí un 
suplente como resultado de la alianza 
con el PARM en Reynosa), Tlaxcala y 
Veracruz; dos en Sinaloa, uno de los 
cuales es del PPM (Cuadro IV). Obtu­
vimos un regidor en Acapulco y otro 
en Gómez Palacio. Conquistamos los 
ayuntamientos de Alcozauca, Guerre­
ro; Tlacolulita, Teotongo, Magdalena 
Ocotlán y San Jacinto, Oaxaca. Sólo 
en Teotongo la planilla no fue registra­
da por el PCM, pero en todo caso el 
pueblo, consciente y por propia volun­
tad, decidió c:¡ue en la planilla figura­
ran tres comunistas conocidos del lu-

N.A. 25 

49 

gar. Nuestros triunfos en todos estos 
casos fueron por fa vía de la mayoría 
de votos. 

. La conquista de las primeras cinco 
municipalidades gobernadas por los 
comunistas, no sólo es un hecho que 
por sí mismo reviste particular impor­
tancia. Se trata de un suceso con re­
percusiones políticas y electorales. el 
PCM empieza a convertirse en una o­
posición de gobierno municipal capaz 
de disputar al PRI y a la oposición 
burguesa fa dirección del municipio. 

Con ello el PCM se presenta ante 
las masas trabajadores, en particular, y 
la ciudadanía en general, como un par­
tido por el que vale fa pena sufragar, 
que es capaz de hacer respetar el valor 
del voto, sus triunfos de mayoría y 
que, en efecto, es apto para gobernar 
de manera nueva, democrática, en lo 
social y en lo político. 

En Juchitán, Oaxaca , y en Apat­
zingán, Michoacán; municipios en los 
que contendimos en alianza con la 
COCEI y el PPM, respectivamente, las 
elecciones a los ayuntamientos fueron 
anuladas. La votación en ambos muni­
cipios fue importante en favor del 
PCM y nuestros aliados. En Juchitán 
es previsible un triunfo de la izquierda 
el lo de marzo a condición de que la 
COCEI y el PCM logren imponer el 
respeto al sufragio popular. 

En Puebla, el Partido libra desde el 
29 de noviembre de 1980, una batalla 
por el respeto a los triunfos del PCM 
en los municipios de Xochitepec (dis­
trito de Matamoros) y de Atzizihuacán 
(distrito de Atlixco), así como por la 
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anulación de las elecciones, y la reali­
zación de extraordinarias, en San An­
drés Cholula, Tecamachalco, San Ga­
briel Chilac y Tehuizingo de Izúcar de 
Matamoros. Los comunistas poblanos 
han logrado, hasta hoy, la nulifica­
ción de las elecciones y la integración 
de un consejo mixto de gobierno 
(PCM-PRI) en Xochitepec. 

ELPRI 

Es necesario consignar algunos hechos 
que permitan apreciar el carácter cla­
sista de los candidatos del PRI y la 
forma como pretenden legitimar sus 
triunfos en las elecciones. 

En las campañas de 1980 ha sido 
más evidente todavía que al seleccio­
nar sus candidatos a gobernadores, 
el PRI toma más en cuenta a los gru­
pos del poder económico, especial­
mente en aquellos estados donde se 
han integrado ya grupo& capitalistas 
fuertes o donde imperan fracciones 
monopolistas de la burguesía banca­
ria, industrial y agraria. Es el caso 
de Chihuahua, Tamaulipas, Sinaloa 
y Veracruz, donde los seleccionados 
como candidatos se caracterizan por 
su muy directa vinculación a esos 
intereses. Los casos más caracterís­
ticos son los de Antonio Toledo Co­
rro, en Sinaloa; y de Armando del Cas­
tillo Franco, en Durango. 

Pero en todos los casos, así se tra­
te de que los seleccionados hayan sido 
políticos que por su trayectoria y re-
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laciones no tengan nexos muy direc­
tos con los grandes capitalistas, por 
los programas que han enarbolado. 
resulta clara una conclusión: van a 
aplicar una política que tiene por 
centro al estímulo y protección a los 
grupos de la gran burguesía agraria, 
bancaria e industrial predominantes en 
los estados, si bien algunos de estos 
gobernadores le dan un barniz popu­
lista a sus programas de desarrollo 
económico y social (Tulio Hernández, 
en Tlaxcala; Cervantes Corona, en 
Zacatecas; Cervantes Delgado, en 
Guerrero). 

Otro elemento lo constituye que 
el PRl y el gobierno centralizaron más 
todavía la designación de los candida­
tos. Con excepción de los estados más 
atrasados desde el punto de vista eco­
nómico, en los que en la designación 
se toman en cuenta algunos de los fac­
tores que integran la estructura del 
partido gobernante, en los de mayor 
desarrollo económico el gobierno y el 
PRI al decidir desde el centro quiénes 
serán los gobernadores toman en 
cuenta ante todo a los grupos de pre­
sión de la burguesía predominantes 
en los estados y dejan de lado a los 
sectores que integran la estructura del 
partido oficial. 

Tomando en cuenta los resultados 
de las elecciones en cuanto al porcen­
taje de ciudadanos que realmente su­
fragaron se puede afirmar que los can­
didatos a gobernador del PRI -y por 
añadidura sus candidatos a diputados 
y a las presidencias municipales- no 
han sido electos por una mayoría sim-
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ple de los ciudadanos, como se trata 
de hacer aparecer mediante la manipu­
lación de los votos en favor del parti­
do oficial. Pues ha sido evidente, co­
mo lo han declarado los partidos de 
oposición, observadores políticos y la 
prensa, que el porcentaje de votantes 
en cada una de las entidades donde se 
realizaron elecciones osciló entre el 20 
y el 35 por ciento de los empadrona­
dos (los datos oficiales registran una 
abstención en 1980 del 53.65 por 
ciento). 

Sin embargo, ya manipuladas las 
cifras, resulta que el PRI eleva su por­
centaje de votos respecto a 1979 en 
un 3.46 por ciento, al obtener 
44 7 811 sufragios más. Pero el total 
de empadronados en 1980 fue inferior 
que el de 1979, Jo cual pernúte al PRI 
elevar su porcentaje en la votación. La 
reducción del número de empadrona­
dos tendía precisamente a esto. 

Debe señalarse por otra parte que 
el PRI, como en las elecciones de 
1979, obtiene mayor cantidad de vo­
tos en las zonas rurales y es notoria­
mente más bajo el número de sufra­
gios que obtiene en las zonas urbanas. 
En Zacatecas, por ejemplo, si en las 
casillas urbanas el promedio de votos 
que obtuvo fue de 100, en las casillas 
de las zonas rurales el promedio fue 
por el contrario de 900. Esto indica 
que se reafirma· la tendencia -ex­
presada en 1979- a la baja en la 
credibilidad de los ciudadanos de los 
medios urbanos hacia el partido go­
bernante. 
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LA VOT ACION DEL PAN 

Los resultados obtenidos por el PAN 
demuestran, por el contrario, que 
Acción Nacional ha logrado constituir, 
a lo largo de muchos años, una co­
rriente electoral estable que le permite 
sostener, y a veces incrementar, su 
caudal de votos. Este partido ha lo­
grado. casi mantener su votación de 
1979 (343 850 votos), obteniendo en 
1980, 318 643 votos. 

El PAN ha logrado sus mejores re­
sultados en Baja California, donde pa­
só de 66 865 votos en 1979 a 89 699 
en 1980. Al igual que en campañas an­
teriores, en algunos estados ha obteni­
do triunfos de mayoría en varios mu­
nicipios, como Delicias, Chihuahua; y 
Zacapu, Michoacán; victorias que el 
partido oficial y los gobiernos de esos 
estados se negaron a reconocer, a pe­
sar de las tomas de los ayuntanúentos 
y las acciones de masas que el PAN or­
ganizó para hacer valer sus derechos. 
En el caso de Delicias, el gobierno uti­
lizó incluso medidas de represión para 
imponer, a como diera lugar, al candi­
dato cetemista. 

Los resultados para el PAN en es­
tas campañas electorales son los si­
guientes: 

Diputados de representación pro­
porcional: dos en Aguascalientes, uno 
en Baja California Norte, uno en Baja 
California Sur, uno en Durango, dos 
en Chihuahua, uno en Guerrero, dos 
en Oaxaca, dos en Puebla, dos en Sina­
loa, uno en Tlaxcala, uno en Vei:a<lruz 
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y dos en Zacatecas. 18 diputados de 
representación proporcional, en total. 

Regidores de representación pro- . 
porcional: uno en Aguascalientes, dos 
en Baja California N arte, uno en Baja 
California Sur, dos en Chihuahua, sie­
te en Durango, uno en Guerrero, cua­
tro en Puebla, uno en Oaxaca y cuatro 
en Sinaloa. 2 3 regid ores. 

Es preciso registrar que, en com­
paración con el PAN, el PCM ha obte­
nido sus diputados con menos sufra­
gios a partir del mínimo establecido 
en la ley. 

Finalmente, en lo que se refiere al 
PAN, es necesario señalar que sus me­
jores campañas las efectuó en Baja Ca­
lifornia, Chihuahua, Puebla y Sinaloa; 
en los demás estados fueron más bien 
modestas. Allí donde el PCM se pre­
senta como competidor importante, 
fue notorio que el PAN hizo gala de 
lemas y planteamientos anticomunis­
tas. 

LA ALQUIMIA ELECTORAL 

El PPS bajó su votación en las 15 en­
tidades con relación a 1979, a excep­
ción de Veracruz donde hizo una cam­
paña más o menos importante en tor­
no a su candidato a gobernador. En 
Veracruz pasó de 29 147 votos en 
1979 a 51 704 en 1980, es decir, ob­
tuvo una ganancia de 22 557 votos en 
las elecciones de representación pro­
porcional. Los resultados de la vota­
ción fueron manipulados, como lo de-
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muestra el hecho de que la Comisión 
Estatal Electoral de Veracruz maneja­
ra cuatro cifras distintas. 

El PPS apoyó a los candidatos a 
gobernador postulados por el PRI en 
Aguascalientes, Baja California Sur, 
Durango, Guerrero, Michoacán, Oaxa­
ca, Tamaulipas, Tlaxcala y Zacatecas. 
Obtuvo diputados de representación 
proporcional en Durango (uno), Oaxa­
ca (dos), Puebla (uno), Tlaxcala (uno) 
y Veracruz (dos). En total, siete dipu­
tados. 

Después de Acción Nacional, el 
PARM fue el partido que mejores re­
sultados logró en cuanto a la obten­
ción de diputados de representación 
proporcional: obtuvo 10 de represen­
tación proporcional en 8 de las 15 enti­
dades donde hubo elecciones: uno en 
Durango, dos en Oaxaca, uno en Pue­
bla, dos en Sinaloa, tres en Tamauli­
pas y uno en Veracruz. En Matamo­
ros, Tamaulipas, obtuvo uno de ma­
yoría relativa. Ganó además el ayun­
tamiento de esta ciudad. Pero es ca­
racterístico que el P ARM basa sus re­
sultados electorales en los votos que 
obtiene mediante la postulación de 
elementos marginados por el PRI, cu­
yo caso más notorio es el de Jorge 
Cárdenas González, hermano del aho­
ra ex gobernador de Tamaulipas, 
quien encabezó la planilla parmista en 
Matamoros. En Sinaloa su base de ac­
ción electoral fue el grupo "Francisco 
l. Madero" que no es de oposición a la 
política del gobierno, pero que tiene 
cierto ascendiente en el estado. En 
Chihuahua y Durango ocurrió lo que 



CUADRO V 
POSICION DE LOS PARTIDOS 

1 9 8 o 1 9 7 9 
% % 

1. PRI 83.41 1. PRI 78.87 

2. PAN 5.91 2. PAN 6.71 

3. PARM 2.35 3. PCM 2.95 

4. PCM 1.692 4. PARM 2.66 

5. PPS 1.690 5. PPS 2.22 

6. PST 1.42 6. PST 1.65 

7. PDM 0.73 7. PDM 1.21 

DISMINUCION DE VOTOS, 1979-1980 

Votos % 

1. PCM 60163 39.8 

2. PDM 22 524 36.19 

3. PPS 23 239 20.36 

4. PST 7 912 9.35 

5. PAN 26808 7.50 

6. PARM 10 321 7.46 

Sólo el PRI aumenta su votación 

PRI 447 861 11.09 
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en Tamaulipas: postuló a elementos 
priístas. 

El P ARM obtuvo 126 678 votos, 
contra 136 999 en 1979 en las 15 en• 
tidades, habiendo pasado del 2.26 por 
ciento obtenido en 1979 al 2.35 en 
1980. También fue favorecido por la 
inflación de votos, como pago por los 
servicios que prestó para que la autén• 
·tica oposición tuviera menos posibili• 
dades de estar representada en 
los cargos de representación propor• 
cional. 

El PST obtuvo 76 192 votos en 
1980, habiendo pasado del 1.65 al 1.4 
por ciento. Gran parte de su votación 
la logró en Veracruz (50 857) y en Üa· 
xaca (14 291). En el caso de Veracruz 
medió lo que ya dijimos en relación 
con el PPS: la manipulación de los su• 
fragios por la Comisión Estatal Electo· 
ral y el Colegio Electoral, organismos 
que, después de las elecciones, mane• 
jaron cifras distintas. No es casual que 
de los cinco diputados de representa• 
ción proporcional que obtuvo el PST, 
dos hayan sido en Veracruz. Su cam• 
paña en este estado fue limitada sobre 
todo a Chicontepec. Atendiendo a 
los hechos, sus votos han sido básica· 
mente de campesinos. 

Como en campañas anteriores, el 
PST mantuvo una actitud oportunista, 
apoyando en varios estados a los can• 
didatos del PRI a las gubernaturas y 
postulando en algunos municipios de 
distintas entidades a elementos margi• 
nados del PRI, como fue el caso de 
Casas Grandes, Chihuahua; y de Mata­
moros, Tamaulipas. 
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El PDM también perdió votos: 
22 524 en los 15 estados. Su porcenta• 
je disminuyó del 1.21 al 0.72 por 
ciento. Obtuvo diputaciones de repre­
sentación proporcional en Aguasca· 
lientes, Veracruz y Tlaxcala. Su vota• 
ción provino del medio rural ( Cuadros 
V y VI). 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

1. 

2. 

CUADRO VI 
BAJAS DE VOTOS 1980 / 1979 

Partido Baja 

PCM 21 782 

PDM 10 906 

PPS 6 506 

PST 2 796 

PAN 18 723 

"GANAN"' VOTOS 1980 / 1979 

Partido 

PRI 

PARM 

Alta 

65 664 

446 

% 

55.70 

3B.56 

29.32 

19.94 

17.62 

% 

5.94 

4.97 
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2. LA PARTICIPACION DEL PCM 

Al intervenir en las campañas electora­
les estatales y municipales realizadas 
en 1980, el PCM se guió por las orien­
taciones trazadas por el Comité Cen­
tral en agosto de 1979 y febrero de 
1980, así como en la reunión de secre­
tarios generales realizada en febrero de 
1980. El sentido de esas orientaciones 
fue que el PCM aprovechara el nuevo 
status legal conquistado, al obtener su 
registro definitivo, y participara lo 
más ampliamente posible, postulando 
candidatos a las gubernaturas, a las le­
gislaturas locales y a los ayuntamien­
tos. Sobre esa base nos dimos a la ta­
rea de garantizar el registro del Partido 
a nivel estatal, lo cual se ha realizado 
prácticamente en todos los estados de 
la República. 

En esas reuniones se trataron los 
objetivos fundamentales de la partici­
pación del PCM para estas campañas: 
avanzar en la integración de una co­
rriente electoral estable, que comenzó 
a formarse en los municipios federales 
de 1979; impulsar la unidad de las 
fuerzas de izquierda y democráticas, 
particularmente de la Coalición de Iz­
quierda; desarrollar el movimiento de 
masas al calor de la actividad elec­
toral; fortalecer al PCM; y conquis­
tar posiciones en las legislaturas y 
ayuntamientos sobre la base de 
mantener y aumentar el porcentaje 
de votación alcanzado en 1979. Estos 
objetivos fueron precisados en el 
Instructivo sobre las campañas elabo­
rado por el Area Electoral y de 
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Relaciones Políticas del Comité Cen­
tral. 

Previmos entonces la necesidad de 
que los comités del Partido Comunista 
pasaran a la elaboración de platafor­
mas locales para las campañas, que re­
sultaran del estudio de la realidad so­
cioeconómica de cada entidad, para 
que tales documentos no se constitu­
yeran en una simple copia de la Plata­
forma Electoral en_arbolada por la 
Coalición de Izquierda en 1979. En­
tregamos, también, un material titula­
do Notas para la elaboración de plata­
formas locales. 

Idea básica aprobada en las reu­
niones mencionadas fue que la partici­
pación del PCM en las elecciones loca­
les fuera lo más amplia posible. Partía­
mos para esto de la experiencia de las 
elecciones federales, cuando fue posi­
ble que el Partido registrara candida­
tos en los 300 distritos electorales del 
país. Se trataba, en el caso de los dipu­
tados locales, de que se hiciera un es­
fuerzo para cubrir todos los requisitos, 
ya que por un lado su número no fue 
elevado, y no era una tarea grande cu­
brirlos; por otro, cubrirlos todos nos 
permitiera captar votos en todos los 
distritos, incluso aquellos donde la 
presencia del PCM no es importante o 
casi inexistente. En el caso de los mu­
nicipios planteamos la necesidad de 
esforzarnos por postular planillas en el 
mayor número posible partiendo de la 
idea de que era factible, en municipios 
donde el PCM no ha tenido presencia, 
que algunos grupos y personas sin 
partido, descontentos con la política 
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gubernamental y dispuestos a inter­
venir en una oposición democrática, 
manifestasen interés en figurar en 
planillas registradas por el Partido 
Comunista Mexicano. 

Estas ideas siguen siendo básica­
mente correctas; parten de la necesi­
dad de que el PCM presente una op­
ción política al nivel de los gobiernos 
de los estados, las legislaturas y los 
municipios. Asimismo, de la necesi­
dad de que el Partido, aprovechando 
las posibilidades que brinda una cam­
paña electoral, extienda sus relaciones 
y su organización a más y más zonas y 
regiones. 

La experiencia de las campañas rea­
lizadas demuestra que siempre existen 
posibilidades de encontrar aliados en­
tre grupos y personas que de una u o­
tra forma luchan por las causas popu• 
lares. Es el caso de Durango, donde el 
PCM logró incluir en su planilla para 
el ayuntamiento de la capital a una di­
rigente popular que ahora es regidora 
de ese ayuntamiento y realiza una la­
bor muy importante. Es el caso de va• 
rios municipios en Oaxaca y Puebla, 
donde los mismos pobladores postulan 
en sus planillas a comunistas o a ciuda• 
danos identificados con sus intereses. 

Por desgracia, como lo hemos se• 
ña!ado, la intervención del PCM en las 
campañas municipales fue extraordina• 
riamente limitada. Se participó en 125 
municipios de 1158 en los 15 estados. 

Es necesario señalar que la idea de 
la extensión, de la amplitud, de nues­
tra participación no se riñe de ninguna 
manera con la idea de concentrar ener• 
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gías en determinados distritos y muni­
cipios. Esto hay que hacerlo sin ningu­
na duda ni vacilación; debemos hacer­
lo allí donde es posible conquistar po­
siciones y obtener un número de votos 
importante o establecer relaciones 
con la clase obrera y las masas traba­
jadoras. 

La propia experiencia ha mostrado 
que las campañas locales son en sí 
muy complejas, y representan para la 
organización estatal o regional del Par­
tido una pesada carga de asuntos a re­
solver: tiene que enfrentarse a pro­
blemas de elaboración de plataformas 
de distinto tipo, incluidas las municipa­
les, que permitan además, impulsar 
nuevas alianzas; debe contarse con una 
gran cantidad de personas para las pla­
nillas o las fórmulas electorales; ha de 
organizar el cuerpo de representantes 
de casilla; necesita disponer de impor­
tantes sumas de dinero para atender 
los diversos gastos de las campañas; y, 
sobre todo, debe organizar las fuerzas 
del Partido Comunista para desplegar­
las en las muy variadas actividades de 
la contienda electoral. 

En la mayoría de los 15 estados el 
PCM entró por primera vez en su his­
toria a la realización de esta tarea, en 
las condiciones de una participación 
legal, y prácticamente no estaba pre­
parado para asumirla en toda su com­
plejidad y dimensiones. No estaba su­
ficientemente preparado, ni política ni 
organizativa ni económicamente. 

Al mismo tiempo, surgieron dife­
rencias de carácter ideológico que im­
pidieron que toda la militancia tuviese 
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una participación activa en la campa­
ña. Divergencias que sólo de manera li­
mitada, y al nivel de la discusión en 
ámbitos reducidos-del PCM, supieron 
atender el Comité Central y su Comi­
sión Ejecutiva. 

Si además tomamos en cuenta que 
el Comité Central y la Comisión Eje­
cutiva no encabezaron las quince jor­
nadas electorales, no les dieron una di­
rección política centralizada en varios 
e importantes aspectos (política de a­
lianzas, lucha por la incorporación ge­
neral de los militantes, combate por y 
en defensa del voto, etcétera) que les 
diera rumbo unificado y coherente, 
entonces el problema político e ideo­
lógico adquirió una importancia deci­
siva. 

Por lo general, en los distintos 
comités estatales o regionales partici­
pantes en las campañas han existido 
problemas de dirección de distinto ca­
rácter y nivel: salvo excepciones, no 
cuenta con cuadros profesionales sufi­
cientes; han tenido dificultades para 
organizar un aparato básico para la a­
tención de las distintas actividades; no 
disponen de comités intermedios en 
los que puedan descentralizar las car­
gas del trabajo de dirección. Los comi­
tés de Aguascalientes, Baja California 
Sur, Campeche, Durango y Tlaxcala 
son demasiado débiles como para or­
ganizar y dirigir una campaña de esta 
envergadura. Por otra parte, el nivel 
organizativo en general es débil: diver­
sas células no funcionan y no pocos 
miembros del Partido no están organi­
zados en células. 
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La experiencia ha demostrado 
también que las cuestiones medulares 
de la campaña -orientación política, 
plataformas, política de alianzas- y 
los aspectos organizativos no pueden 
ser resueltos sobre la marcha, en la 
campaña misma y con base en los pla­
zos marcados por la ley electoral. Con 
unas cuantas excepciones (seguramen­
te Guerrero, Puebla y Tamaulipas ), 
nuestros comités comenzaron las 
campañas con retraso, ya en los lími­
tes exigidos por la ley para dar los re­
gistros de representantes y candidatos. 
Pero si bien es cierto que no tenemos 
por qué dedicamos durante muchos 
meses a una campaña electoral, y que 
sus resultados dependen en buena par­
te de la labor política permanente que 
los comunistas realicen entre las ma­
sas, no es menos cierto que determina­
dos problemas deben abordarse a 
tiempo, en períodos previos a las 
campañas en sí: la elaboración de la lí­
nea política y de las plataformas, la 
discusión con otras fuerzas para esta­
blecer compromisos o alianzas, el de­
bate interno para asegurar la claridad 
necesaria en cuanto a los objetivos y 
los medios para alcanzarlos, la formu­
lación de los proyectos de los planes 
de actividad, la captación de un míni­
mo de recursos económicos y materia­
les para abordar sin dificultades las 
tareas básicas de la campaña, entre o­
tros. 

Esas tareas por lo general no se 
abordaron con el tiempo suficiente o 
se emprendieron ya sobre la marcha 
de nuestras campañas estatales. Por 
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ejemplo, plataformas demasiado gene­
rales, que si bien recogen las principa­
les reivindicaciones y demandas plan­
teadas por el PCM no se ubicaron en 
los contextos de la entidad respectiva, 
no partieron del análisis de su situación 
socioeconómica y, por consiguiente, 
no se constituyeron en opción para las 
masas frente a los problemas de sus es­
tados. Uno de los méritos de la activi­
dad realizada por nuestros camaradas 
en Alcozauca, Guerrero; en Tlacolulita, 
Oaxaca; y en Xochitepec, Puebla; re­
side precisamente en que supieron re­
coger en sus plataformas anhelos y 
motivaciones muy sentidas de los pue­
blos de esos municipios, y proponer so­
luciones reales a conquistar con su ac­
tiva participación. 

Otro ejmplo es la muy débil par­
ticipación organizada del PCM. En 
buena parte, las principales actividades 
de las campañas fueron realizadas por 
grupos de activistas; no se logró que 
el grueso de nuestros militantes parti­
cipara, mucho menos de manera or­
ganizada. 

Nuestras campañas, salvo excep­
ciones, fueron realizadas de manera 
tradicional: organización de las giras 
de los candidatos a gobernador, pega 
de carteles y pinta de consignas en los 
muros. Nuestros candidatos a diputa­
dos, aunque no todos, realizaron míti­
nes, y en algunos casos, visitas domici­
liarias. Es cierto que, sobre todo nues­
tros candidatos a las gubernaturas, rea­
lizaron un encomiable trabajo durante 
las giras: intervinieron en mítines, 
asambleas y reuniones; ofrecieron en-

EDUARDO IBARRA 

trevistas a la prensa, la radio y la tele­
visión. 

Todo esto es importante pero in­
suficiente para ganar votantes, que es 
uno de los aspectos centrales de una 
actividad electoral con registro. Nece­
sitamos realizar una actividad electoral 
más rica, que nos permita ampliar la 
presencia del Partido Comunista, a­
brirle paso a su política y ganar sufra­
gios el día de las elecciones; desplegar 
una propaganda más diversificada de 
manera que no nos quedemos sola­
mente en la pega de carteles y en la 
realización de pintas; emprender ini­
ciativas que permitan la participación 
de los ciudadanos mismos en la discu­
sión de los problemas, la elaboración 
de consignas y la búsqueda de solucio­
nes. 

Un recurso como la visita domici­
liaria debe ser utilizado a fondo por 
nuestros militantes, pues la experien• 
cia ha demostrado que esta actividad 
es muy útil para la explicación de 
nuestras posiciones y para ganar adep­
tos; garantiza, además, votos para 
nuestros candidatos. Es necesario 
adoptar medidas para la preparación 
de brigadistas y activistas de manera 
que conozcan bien la política del 
PCM, su plataforma y las posiciones 
de los demás partidos, y estén en 
condiciones de realizar una labor 
realmente calificada en las visitas 
domiciliarias y el perifoneo. 

Por lo general nuestros candidatos 
a gobernadores no fueron suficiente­
mente considerados como vínculos de 
unión del PCM con el movimiento rei-
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vindicativo y político de las masas 
trabajadoras para articular una posi­
ción y una lucha política de natura­
leza estatal. 

Mientras que la obtención de los 
porcentajes mínimos para la conquista 
de cargos de representación proporcio­
nal estuvo presente en todas las cam­
pañas como una limitante o tope de 
nuestra actividad político-electoral, la 
tarea de construcción y crecimiento 
de las filas del PCM fue una de las 
grandes ausentes de la movilización 
comunista de 1980. 

3. NUESTRA POLITICA DE 
ALIANZAS 

En las reuniones nacionales efectuadas 
fijamos la orientación en cuanto a la 
polítioa de alianzas que deberíamos 
aplicar en las campañas estatales; es­
forzarnos por mantener y desarrollar 
la alianza con los partidos de la Coali­
ción de Izquierda (MAUS, PPM y 
PSR) y propiciar al mismo tiempo la 
atracción de otras corrientes políticas 
a la unidad de acción en las elecciones. 

Esta posición unitaria del PCM en­
contró incomprensión en el Partido 
del Pueblo Mexicano, que no estuvo 
de acuerdo en que estableciéramos 
acuerdos con partidos de orientación 
trotskista, principalmente con el PRT, 
ni con el P ARM, ni el PPS, con los 
que, aunque remota, existió una posi­
bilidad. Tal circunstancia condujo a 
que el PPM y el PCM en el caso de la 
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campaña en Durango, rompieran toda 
relación electoral, y a que nuestro 
Partido marchara solo en las eleccio­
nes. Lo mismo ocurrió en Baja Califor­
nia Sur, donde el PCM y el PPM mar­
charon por separado, postulando cada 
uno a sus propios candidatos. 

La posición del PCM es correcta 
en principio. La existencia de diver­
gencias en asuntos de programa o de 
línea política no pueden constituirse 
en una barrera para trabajar por la uni­
dad de los partidos revolucionarios y 
democráticos, cuya división no puede 
menos que debilitar las posiciones de 
la izquierda en la sociedad y hacer casi 
imposible el cambio de la correlación 
de fuerzas a favor de las que pugnan 
por la renovación democrática de Mé­
xico. Pero no todo son divergencias; 
existen muchas e importantes coinci­
dencias que posibilitan la unidad, en 
torno a las cuales hay que trabajar con 
la necesaria paciencia y con actitud 
flexible para llegar a acuerdos y facili­
tar la unidad. Cierto que con el PRT 
tanto el PCM como la Coalición de Iz­
quierda tienen grandes divergencias en 
no pocas cuestiones de política nacio­
nal o internacional; pero se trata de un 
partido revolucionario que lucha por 
el socialismo y al que no es posible 
tratar con calificativos, y mucho me­
nos descalificarlo para las alianzas 
electorales. Y si las actitudes del PRT 
dificultan bastante su participación 
en una política unitaria, la Coalición 
de Izquierda debe dar muestras de ma­
durez al abordar sus relaciones con él,, 
y propiciar el acercamiento. 
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Pero la política de alianzas es 
siempre concreta; los partidos que se 
proponen conquistar aliados han de 
arribar al momento en que adoptan 
una posición precisa. 

En Durango nuestros camaradas se 
precipitaron; no tomaron en cuenta 
las posibilidades reales de concertar 
alianzas con los cqmités locales del 
PPS y del P ARM, ei\ vista de la posi­
ción antiunitaria asumida por sus co­
mités nacionales; y molestos con el 
PPM, prefirieron marchar solos a las 
elecciones. Fue sin duda un error de 
los compañeros del PCM en Durango. 
en Baja California Sur ocurrió otro 
tanto: a final de cuentas no concerta­
mos alianzas ni con el PRT ni con el 
PPM. Partiendo de las actitudes y con­
ductas del comité local del PPM -que 
se encontraba en una pugna interna 
muy aguda que terminó con posterio­
ridad a las elecciones en una divi­
sión-, finalmente el PCM se presentó 
solo en las elecciones. Ambos grupos 
no se pusieron de acuerdo en cómo 
concertar la alianza con nosotros; de 
parte nuestra tampoco logramos sor­
tear esa dificultad. Con el PR T es cla­
ro que no hemos avanzado lo suficien­
te en las coincidencias políticas para 
hacer alianzas electorales, salvo en 
Guerrero. 

Al concertar las alianzas el Partido 
Comunista no puede dejar de lado una 
cuestión que es fundamental: los par­
tidos que se alían tienen que hacerse 
concesiones mutuas, si bien no de 
principios, pero concesiones al fin y al 
cabo. Cada partido de la alianza tiene 
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determinados intereses y persigue ob­
jetivos concretos. Esto es real. No es 
lógico por eso que, al buscar aliados, 
el PCM pretenda dejar para sí las po­
siciones que se busca conquistar. En 
el caso de Baja California Sur 
nuestros camaradas no supieron medir 
con realismo nuestra fuerza y la del 
PPM; y la cuestión de quién encabeza­
ba la lista plurinominal para los dipu­
tados y la regiduría en el caso de La 
Paz, determinó el rompimiento. Mas 
no puede tratarse sólo de una cuestión 
de fuerza, de quién es el más fuerte; 
es necesario considerar siempre la ne­
cesidad de que los partidos aliados 
conquisten también posiciones en una 
campaña en la que van a poner esfuer­
zos, nombre, prestigio, en el nivel en 
que lo tengan. La unión hace la fuer­
za, y más fuertes a todos y cada uno 
de los que se unen. 

Con este criterio se decidió la a­
lianza de nuestro Partido en Sinaloa 
con el PPM y la Corriente Socialista; el 
Partido Comunista supo hacer los ajus­
tes necesarios para la integración de 
planillas a los ayuntamientos y de las 
listas plurinominales, y todos los parti­
dos coaligados tuvieron una participa­
ción razonable, que convinieron con­
juntamente. 

Con este mismo criterio concer­
tamos la alianza con la Coalición O­
brera Campesina Estudiantil del ltsmo 
(COCEI) en Juchitán, compromiso 
que ha reflejado un punto importante 
de la política unitaria del PCM que 
se mantuvo para la defensa del voto 
y se mantiene para participar en las 
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elecciones extraordinarias del domin­
go primero de marzo. Ha sido una 
alianza concertada con una organiza­
ción con la que en el pasado tuvimos, 
y tenemos aún dificultades y proble­
mas, pero identificadas con la lucha 
por los mismos objetivos, se unen en 
la acción. Como resultado de la alian­
za, las relaciones entre nuestras dos 
organizaciones han mejorado sustan­
cialmente, y muchos de los prejuicios 
existentes en ambas partes tienden a 
desaparecer. Una actividad conjunta 
entre los revolucionarios tiende a iden­
tificarlos, máxime cuando esa activi­
dad se da en la I u cha misma. 

Las campañas electorales de 1980 
nos permitieron incrementar la unidad 
de acción en la lucha, no exenta de di­
ficultades obviamente, con las otras 
organizaciones de la Coalición de Iz­
quierda: MAUS, PPM y PSR. Común­
mente esas dificultades fueron resuel­
tas por la vía de la discusión y el deba­
te fraternales. 

Un hecho relevante de estas movili­
zaciones políticas fue la capacidad e 
inicia ti va mostradas por el PCM para 
concertar acuerdos bilaterales de a­
lianza electoral con partidos y corrien­
tes políticas que no están en la Coali­
ción de Izquierda: con el Partido Me­
xicano de los Trabajadores, en Valle 
Hermoso y Tampico, Tamaulipas; con 
el Partido Revolucionario de los Tra­
bajadores, en Guerrero; con la Corrien­
te Socialista, en Sinaloa y Guerrero; 
con el Partido Auténtico de la Revolu­
ción Mexicana y el Partido Socialista 
de los Trabajadores, en Reynosa, Ta-
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maulipas; con la Coalición Obrera 
Campesina Estudiantil del Itsmo, en 
Juchitán; y el Bufete Popular Univer­
sitario y el Partido Obrero Socialista, 
en Oaxaca. 

Todas estas alianzas se realizaron, 
por lo general, con la participación o 
la simpatía de las organizaciones de la 
Coalición de Izquierda. 

4. ALGUNOS PROBLEMAS 
IDEOLOGICOS 

En el transcurso de las campañas se 
manifestaron dudas acerca del valor de 
la lucha electoral; se expresaron inclu­
so opiniones en el sentido de contra­
poner la participación en las campañas 
electorales con la lucha política y 
económica de masas. Tales dudas y 
opiniones influyeron activamente en 
la retracción de algunos sectores y de 
militantes a esta actividad. 

Fue notorio que, salvo algunas in­
tervenciones en la discusión realizada 
en las convenciones electorales, en 
reuniones de los órganos dirigentes o 
del activo del PCM, ni el Area Electo­
ral ni el Comité Central y su Comisión 
Ejecutiva lograron hacer las suficientes 
explicaciones políticas e ideológicas 
para enfrentar las dudas o las opinio­
nes contrarias surgidas en el Partido. 
Es decir, no hemos tomado en nues­
tras manos una cuestión siempre im­
portante y además permanente en 
nuestra labor: el esclarecimiento de las 
posiciones políticas y de la orienta­
ción general aprobadas por el Partido. 
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Aunque esta labor ha comenzado a 
tomar fuerza, al calor de la lucha ideo­
lógica que hoy tiene lugar con motivo 
de la discusión preparatoria del XIX 
Congreso Nacional, se hace indispensa­
ble que la cuestión electoral sea abor­
dada, en sus distintos aspectos, con 
más frecuencia en Oposición, El Ma­
chete, Nuestros Tareas, los programas 
de radio y televisión del PCM y en la 
prensa comercial. 

No tenemos por qué contraponer 
la participación en las elecciones con 
la lucha política y económica de ma­
sas. La contienda electoral es una 
forma de lucha que pueden utilizar los 
revolucionarios, es por su contenido 
un combate mediante el que se puede 
llevar a las masas a la acción política. 
Utilizarla o no depende de su conve­
niencia política para el movimiento 
revolucionario. 

En la actual etapa del movimiento 
revolucionario del país, otras formas 
de lucha no han alcanzado un nivel tal 
que nos permita llegar a la conclusión 
de que la lucha electoral es inoperan­
te, que estorba a la clase obrera y al 
movimiento de masas. Cierto que se 
realizan aho.ra acciones huelguísticas 
importantes, como las de los maestros 
y las de obreros de grandes empresas. 
Sin embargo, estas huelgas, paros y 
movilizaciones, aún planteándose des­
tacadamente demandas relacionadas 
con la democracia sindical, no re­
visten el carácter de un movimiento 
político de la parte fundamental de 
la clase obrera en relación al Es­
tado. 
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Uno de los fenómenos que se ob­
servan en la clase obrera es su muy dé­
bil participación en la lucha política, 
lo característico hasta ahora ha sido 
que los obreros no rebasan en lo esen­
cial los marcos de la lucha sindical, y 
uno de los deberes de cualquier parti­
do obrero marxista consiste precisa­
mente en pugnar porque la clase obre­
ra se interese por los problemas del Es­
tado y su política, que se plantee in­
fluir para modificar el rumbo de la po­
lítica, económica y social de la bur­
guesía gobernante. 

Nuestra participación en la lucha 
electoral y en las instituciones del Es­
tado -cámaras federal y locales, ayun­
tamientos- debe contribuir a elevar 
los movimientos de masas a la acción 
política permanente. Las campañas 
electorales deben servirnos no sólo 
para hacer la denuncia de las calamida­
des de la sociedad capitalista y las ar­
bitrariedades de los gobernantes, sino 
sobre todo para ofrecer alternativas de 
solución global y particular a los pro­
blemas económicos y sociales más 
acuciantes de la clase obrera y del pue­
blo trabajador. Y la labor que realicen 
en las cámaras y en los ayuntamientos 
los representantes populares del PCM 
debe hacerse eco de los movimientos 
de masas y dar todo su apoyo y los 
mismos. Nuestros representantes en 
las cámaras locales y en los ayunta­
mientos han de traducir en iniciativas 
de ley las aspiraciones y demandas ex­
presadas por las masas con sus accio­
nes. Al mismo tiempo, nuestros repre­
sentantes populares deben vincularse, 
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junto con todo el Partido, a las masas, 
de manera que se establezca una con­
jugación correcta entre la actividad en 
las cámaras y los ayuntamientos y la 
acción de masas que impulsa el PCM. 
Asimismo, el Partido en su conjunto 
ha de apoyar en el seno de las masas 
las iniciativas y propuestas que presen­
ten nuestros representantes populares. 

La correcta utilización de las cam­
pañas electorales y de la acción de 
nuestros representantes en las institu­
ciones del Estado deberá ayudar, en 
resumen, a elevar a un nivel político 
el movimiento reivindicativo de las 
masas. Entendidas así, tienen carácter 
revolucionario y son instrumentos del 
PCM en la lucha de clases. 

5. LOS VICIOS DEL SISTEMA 
ELECTORAL 

La Reforma Política realizada por el 
gobierno fue producto de la conjuga­
ción de una serie de factores, entre 
los que destacaron fundamentalmen­
te: los efectos del movimiento estu­
diantil-popular de 1968, que reivindi­
có justas demandas de amplios secto­
res democráticos del pueblo mexica­
no; las acciones realizadas durante tres 
décadas por el PCM, las fuerzas revolu­
cionarias y democráticas contra la po­
lítica represiva del gobierno y por 
hacer valer los derechos consagrados 
en la Constitución, que comenzaron a 
rendir ciertos frutos a partir de los 
acontecimientos de junio 1971; y la 
necesidad de la burguesía gobernante 
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de crear un clima de tranquilidad que 
le permitiera manejar los problemas 
creados por la crisis económica. La 
Reforma Política no fue, entonces, 
una concesión gratuita del gobierno a 
las fuerzas democráticas; no fue tam­
poco una maniobra de la burguesía 
para controlar la disidencia política, 
por más que este elemento pueda estar 
siempre presente cuando realiza una 
política de reformas. 

La Reforma Política se manifestó 
principalmente en una reforma electo­
ral limitada que, aunque siendo impor­
tante porque abrió espacios para la ac­
tuación legal de varias agrupaciones 
políticas en especial para el Partido 
Comunista Mexicano, dejó todavía en 
manos del Estado el control del siste­
ma electoral; en una amnistía incom­
pleta, ya que aún existe una gran can­
tidad de presos y desaparecidos polí­
ticos; y en la cancelación de las restric­
ciones contra el derecho de manifesta­
ción, que fueron característicos du­
rante los últimos sexenios. 

Estas limitaciones de la Reforma 
Política estuvieron determinadas por 
la correlación de fuerzas existente. 
Quiere decir que en esos años las 
fuerzas del socialismo y la democracia 
no estuvieron todavía en capacidad de 
imponer una reforma política más de 
fondo, lo que significa que deben con­
tinuar luchando para conseguir nuevos 
avances en la democratización del país 
y sobre todo deben actuar unidas, 
pues hay que recordar que, en una 
cuestión tan importante como la de la 
lucha por el registro legal de los parti-
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dos no reconocidos oficialmente, no 
hubo fa coincidencia necesaria, y or­
ganizaciones como el PMT actuaron 
con una orientación contrapuesta a la 
delPCM. 

Las limitaciones de la Reforma Po­
lítica de 1977-1978 se expresaron en 
que se hizo extensiva a las leyes elec­
torales estatales en forma muy restrin­
gida. Lo que hicieron los gobiernos de 
los estados fue introducir las reformas 
constitucionales establecidas a nivel 
federal (la representación proporcio­
nal para los municipios de más de 300 
mil habitantes, por ejemplo) estable­
cer un número mínimo de diputados 
de representación proporcional y es­
tipular -aunque sin especificarlas­
algunas prerrogativas de los partidos 
políticos registrados. Pero al igual que 
en lo federal, se aseguraron el mante­
nimiento del control de todo el pro­
ceso electoral; designación de los 
órganos electorales, organización de 
las elecciones y su calificación, y, 
naturalmente, el manejo casi irrestric­
to del padrón electoral. 

Este control oficial estuvo presen­
te en las 15 elecciones realizadas en 
1980. La manipulación de los resulta­
dos en la votación y particularmente 
la inflación de votos a favor del parti­
do gobernante, han sido la expresión 
mas burda de dicho controL. 

Este recurso de inflar la votación a 
favor del Partido Revolucionario Insti­
tucional responde a dos razones fun­
damentales: primera, aparentar que 
los gobernantes electos están legitima­
dos por más del 50 por ciento del 
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electorado; segunda, hacer creíble que 
el abstencionismo es más o menos el 
normal, el que se da en cualquier 
país, y que no pone en entredicho de 
ninguna manera el sistema electoral 
mexicano. Sin embargo, ha sido un 
hecho en todas las elecciones de 1980 
que la abstención sigue siendo una de 
las constantes más destacadas de la 
vida política de México. 

En un país donde el gobierno con­
trola de manera tan cerrada el proceso 
electoral, donde el voto como expre­
sión de la voluntad ciudadana tiene 
un valor restringido, donde todos sa­
bemos de antemano quien va a resul­
tar electo; donde los famosos tres sec­
tores del PRI, es decir, las organizacio­
nes bajo control oficial, actúan tan efi­
cazmente para asegurarle votos a los 
candidatos del gobierno; donde, a con­
secuencia de todo esto, los ciudadanos 
manifiestan poco interés por la cosa 
política, el resultado no puede ser 
otro que un gran abstencionismo. De 
ahí que sólo el fortalecimiento de la 
influencia de los partidos revoluciona­
rios y la lucha por cambios de fondo 
en el sistema electoral para democrati­
zarlo serán lo que pueda conducir a la 
disminución sensible del abstencionis­
mo. 

De lo anterior no puede inferirse 
que debamos participar eri la lucha 
electoral hasta el momento en que se 
democratice el sistema electoral y 
seamos más fuertes entre las masas. 
Será precisamente participando y 
dando la pelea para que cambie este 
estado de cosas como se logrará el 
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cambio, como se crearán las condicio­
nes para democratizar la legislación 
y modificar la actitud pasiva de un 
gran sector del pueblo hacia las elec­
ciones. El problema está en que los 
abstencionistas se interesen en la lucha 
política, adquieran conciencia de la 
necesidad de participar para influir en 
la política del gobierno. Y la lucha 
electoral es una de las formas de lucha 
política. 

Tiene por eso gran importancia 
que nuestra participación en la lucha 
electoral sea respaldada por una polí­
tica de defensa del voto; que asuma­
mos una actitud de vigilancia en todos 
los aspectos del proceso electoral, de 
movilización y lucha por el respeto a 
la voluntad ciudadana, y contra el 
fraude electoral. La conducta en de­
fensa de los triunfos electorales asumi­
da por el PCM y la COCEI en Juchi­
tán, por nuestros camaradas en Pue­
bla, por el PPM y el PCM en Apatzin­
gán, es la correcta, y es la que debe­
mos generalizar como práctica política 
de los comunistas en las elecciones, 
frente al fraude y a la alquimia del sis­
tema mexicano. Esta firme actitud del 
PCM fue precisamente lo que permitió 
que en Alcozauca el pueblo hiciera 
respetar el triunfo de la planilla que 
postulamos en ese municipio en las 
elecciones de diciembre pasado. 

Con todo, la más certera política 
de defensa del voto que cuente con el 
respaldo más amplio de masas tendrá 
siempre como límites todos los que 
impone un sistema electoral antidemo­
crático y unas prácticas y conductas 
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electorales del mismo corte, que tie­
nen ya tradiciones y raíces en el siste­
ma político mexicano. La lucha con­
tra el fraude y la alquimia electorales 
como vía para abatir el abstencionis­
mo está indisolublemente ligada, en­
tonces, con el combate más general 
por la democratización del sistema 
.electoral mexicano, como parte vital 
de la lucha por la renovación demo­
crática de México. 

Uno de los aspectos más débiles de 
nuestra actividad electoral ha sido, 
con excepción de Baja California, 
Guerrero, Puebla, Sinaloa y Tamauli­
pas, la escasa participación de repre­
sentantes de casillas. En la mayor par­
te de los estados apenas logramos cu­
brir en promedio un 25 por ciento de 
las casillas. · Esta es una deficiencia 
muy grave, pues sin cubrir las casillas 
con nuestros representantes no esta­
remos en condiciones de conocer a 
ciencia cierta los resultados de la vo­
tación en favor de cada unGJ de los 
partidos, y tal situación facilita la 
manipulación de los funcionarios elec­
torales y las autoridades. También 
nuestra participación en los comités 
distritales electorales es deficiente; no 
cubrimos con comisionados todos los 
distritos, o nuestros representantes no 
estuvieron pendientes de las reunio­
nes, además de que no se prepararon 
lo suficiente para defender en los 
cómputos los intereses del PCM y de 
sus candidatos. De ahí la necesidad 
de que los comités del Partido Comu­
nista adopten las medidas que permi­
tan la organización efectiva del cuerpo 
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de comisionados y de representant.es 
electorales. El Area Electoral y de Re­
laciones Políticas del Comité Central 
ha dado atención a est.e asunto tan im­
portante de nuestro trabajo, pero no 
ha sido lo suficient.ement.e oportuna ni 
organizada. Debemos tener en cuenta 
que este cuerpo de comisionados y re­
presentant.es implica en cada estado 
una labor con más de mil compañeros, 
que puede proporcionarle al PCM mili­
tantes, activistas y relaciones con las 
masas. 

La atención a los padrones electo­
rales es otro aspecto muy important.e 
del trabajo electoral. Nuestra práctica 
a este respecto es también deficient.e, 
pues no hemos estado pendientes de 
los plazos para la publicación de las 
listas ni de los procesos de su actuali-
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zación y depuración, con lo que se 
facilita la actuación fraudulenta del 
ramificado personal priísta, que orga­
niza brigadas volant.es para votar apo­
yándose en las listas de un padrón 
viciado en su origen. 

Esta participación en la lucha por 
un padrón electoral limpio y verídico 
cobra más importancia todavía en este 
período inmediato en vista de que se 
procede a la aplicación del llamado 
programa Padrón Electoral 1982, que 
culminará con la expedición de una 
nueva credencial de elector y un nue­
vo padrón electoral. Se trata de que 
los comités estatales aseguren la pre­
sencia de representantes del PCM en 
las comisiones de Vigilancia Electoral 
a nivel estatal y distrital. 
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